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A MIS C O M P A Ñ E R O S 
DE T R A B A J O 

Siempre he o ido decir que todo es 

efímero en la vida, que todo en ella es 

fugaz, pasajero, y no es asi . Hay a lgo que 

debe ser exceptuado de esa cortísima du-

ración de todas las cosas a que se refieren 

los privi legiados y los más que despreo-

cupados y resignados, cobardes para la 

lucha de todo cuanto en si lleva la esperan-

za de un goce que indiscutiblemente ha de 

ser viv ido aún a pesar de todos los obs-

táculos y contrariedades. 

y esc a lgo, repito, es el caso o meior 

d icho, fracaso del histórico bien-estar de 

los productores de Mazarrón que sucum-

bimos víctimas de ofrecimientos que jamás 

pudieron tener caracterde avance hacia la 

emancipación de lá clase trabajadora y si 

de retroceso a los prehistóricos t iempos de 

la edad primitiva en los cuales la esclavitud 

era un don especial enviado por la celestial 

d ivinidad a los pr imeros pobladores del 

universo. . . Este fracaso que ha dejado 

honda memoria en todos nosotros, yo no 

puedo resignarme a creer que es el produc-

to de nuestra incapacidad, de nuestra impo-

tencia, no; yo lo atribuyo a la política que 

se ha venido haciendo, no solo en los Cír-

, culos, s ino en todos nuestros hogares que 

faltos de lo más necesario para su material 

desenvolvimiento ante las prometedoras y 

halagüeñas frases de los que un t iempo se 

desgañifaron gritando p o r la próxima ter-

minación de todas las miserias Mazarrone-

ras, no vacilaron en hacerse fervorosos 

políticos, y he aquí que, como consecuen-

cia de los engaños de los hábiles RBPÚ-

BLICOS que se nos ofrecieron revestidos, 

má s que de republ icanismo, de anhelos 

revolucionarios y ansias l iberadoras, es-

tamos viviendo el principio de una eterni-

dad sin precedentes en la historia de nin-

gúq pueblo civil izado. 

y no es esto lo que más pasma y aterra 

si los prisioneros de tan atroz malestar 

(nosotros) quis iéramos evadirnos de la 

cmbrutecedora. cárcel que ha t iempo fabricó 

nuestra insensibil idad cambiando esta por 

la intransigencia a todo lo que huela a la 

bien l lamada inicua explotación del hombre 

por el l iombre, y sustituyendo el miedo, 

que-en nosotros parece innato; por la de-

cisión y el coraje por mediación del l ibro.. . 

¿ N o es una vergüenza vernos como 

nos vemos, y que todavía no de Mazarrón 

la sensación de que tiene obreros que .«ien-

-ten las necesidades de su pueblo, que son 

sus propias necesidades, por encima de 

todas las conveniencias individuales y que 

están prontos y dispuestos a velar por sus 

intereses sin temor a nada ni a nadie?. 

Es una verdadera lástima vivir en los 

t iempos actuales la cobardía que flota en 

el ambiente mazarronero por no tener obre-

ros que sientan un átomo de dignidad co-

lectiva. 

E s más. E s un error de los sab ihondos 

que difaman, atacan y ultrajan el honor de 

¿Haliiá elecciooes parciales de Coflcejales? 
^»s^-^a^ í i s r f u 

Esta es la pregunta que se nos viene haciendo con frecuencia por 

distintos elementos de sectores poli'ticos, a la que nosotros no hemos 

podido dar una contestación concreta. S ó l o sabemos que hay varias 

vacantes por renuncias motivadas por incompatibilidad dé cargos, y 

que hasta la fecha no conocemos que se haya tomado acuerdo alguno 

para su provisión. ¿Habrá elecciones? ¿Cuando las habrá? Nosotros 

también preguntamos y esperamos pacientemente la respuesta de 

quien está autorizado para sacarnos de dudas. 

Lo que si nos vemos obligados a indicar a los señores que aspi-

ren a estos cargos, es que antes de presentarse a candidatos, se im-

pongan la obligación por si triunfan, de atender las obligaciones del 

cargo, y de no ser asf, nos permitimos aconsejarles que desistan y 

quedarán en mejor lugar. 

quienes en todos sus actos tienen sobrada-

mente demostrado que los ego ísmos les 

son od iosos , repugnantes, y en cambio se 

les moteja cobardemente de dictadores e 

intransigentes por que protestan de toda 

actuación en pró de fines lucrativos que 

so lo conducen al descrédito y. . . a dividir a 

los inconscientes que no saben mas que 

seguir sin pensar en que sus guias las 

pueden hundir en el lodazal de sus bajas 

aspiraciones. . . y para terminar: La juven-

tud, no toda p o r q u e no saben el mal que 

se hacen, la juventud obrera mazarronera 

pretende borrar de las páginas de su his-

toria todo lo que huele a remisión y acata-

miento. es más , se propone dar un paso 

agigantado, sin violencias, hacía la con-

quista de lo que se sigue creyendo que fué 

perdido para siempre. 

¿Donde? En la sociedad. ¿ C o n qué? 

Con el l ibro, ¿ Q u e está lejos, muy lejos? 

Todo lo futuro se hace pretérito. 

Eladio P é r e z 

Car ta Ab ie r ta 
Amigo Elad io Pérez: Sa l ud . 

Recüje esta BOBERIA 

(ILie a modo de carta abierta, 

en el Semanario «Alerta» 

quien no es veleta, te envía. 

Es una gran desgracia, que nosotros 

s iendo incondicionales amigos desde hace 

varios años , hoy nos encontremos el uno 

frente al otro por causas de ían poca mon-

ta. Yo , nunca creí que los lazos de nuestra 

vida en probada amistad se rompieran por 

una cosa tan nimia; mas veo con tristeza, 

que me he equivocado. Todos en el mun-

do estamos sugetos a un error, y yo por 

ahora, ya he sufrido el mío. Puede ser que 

algún día tu reconozcas el tuyo. 

Por una sola vez contesto a lo que me 

dices, en prigier lugar, porque de no ha-

cerlo así , seria tanto como hacerte un des-

precio que tu no mereces. Y en segundo, 

para que nadie tenga ocas ión de decir que 

me has hecho callar con tu anterior artí-

culo. 

Lo que yo decía én mi inútil pensa-

miento, todo lo que decía, saben que es 

cierto hasta los guard ias . . . de Asalto. Aho-

ra, lu dándole un sentido diferente al que 

en realidad tiene, me has contestado de 

una manera, que has dejado demostrado 

palpablemente, que no lo has entendido o 

no has querido entend^irlo. En mis sande-

ces no iban ataques hirientes para que na-

die se diera por ofendido. Para mí, por 

encima de todas las rencillas político-so-

ciales. las personas dignas de ello, mere-

cen todos mis respetos. Quer ía yo poner 

de manifiesto con mis bohenas, que para 

mi torpe manera de entender, tirar tantas 

hojas a la op in ión pública (igual de una 

parte que de la otra.) só lo conduce a dar-

les un día bueno a ciertas personas, y a 

que quien ias lee, sin saber a que atenerse 

hable mal de ambas partes. 

No ofendí ni fué mi intención hacerlo. 

Es cierto que hice una pequeña crítica de 

determinada minoría parlamentaria; pero 

ni el m i smo ex Consegero de Estado de 

Pr imo de Rivera podría darse por molesto, 

ya que la critica no siendo injuriosa, es 

permitida en la vida política. 

Si piensas que con tus «hojas sin caer» 

me has convencido, estás más equivocado 

que San jur jo . Es más ; para negar lo que 

yo decía no hace falta tanto léxico ni Retó-

rica. Tampoco es necesario burlarse tanto 

de mi deficiente escrito; porque asi como 

soy el primero en comprender que tienes 

más conocimientos literarios que yo, tam-

bién se me figura que con tus <hojas sin 

caer» no vas a conquistar un S i l l ón en la 

Academia de Jurisprudencia, ni se morirán 

de envidia Ne jas Ruiz , El ias García. Zo-

zaya y otros, al ver la brillantez de tus 

párrafos, pues los que para ganarnos el 

triste pedazo de pan estamos ob l igados d 

trabajar rudamente, es casi imposible que 

l leguemos a ser lumbreras en el inmenso 

campo del Saber . 

Puesto que me l lamas en tono jocoso 

d isc ípulo . . . (aquí , conozco la intención 

amigui to) del C o m u n i s m o Libertario (bella 

palabra) debistes haber d icho claramente 

ya que tan amante eres de la verdad, quien 

es esa hermanada amistad que con su co-

nocido viento impulsa a moverse a éste 

que sin pruebas que lo justifique fu l l amas 

veleta de torre. Esa hubiera s ido la mejor 

manera de demostrar que no eres de los 

que tiran la piedra y esconden el brazo. 

Referente a lo que dices de: mintiendo: 

majaderías, incapaz de afirmar y otras 

l indezas, he de decirte que, la mayor virtud 

del hombre, está en saber esperar. Yo , es-

pero. Día l legará en que los tramoyistas 

de la razón alcen el telón, y en el escena-

rio de la Vida veamos triunfadora a la Dio-

sa Real idad rodeada de su séquito de de-

sengaños. Asi es que d igamos mientras 

tanto como en 1« Bejarana: 

«Ya vendrán t iempos mejores». . . 

Antes de poner término o punto final a 

€Ste inutiipasatiempo, fe diré que en estas 

co lumnas no volveré a hablar más de est€ 

asunto. N o porque he ment ido antes como 

dices, y tú me has echado la l lave, no. S i 

en lo sucesivo sigues a tacándome con tu 

peculiar finura, el si lencio será mí respues-

ta por mucho que digas. Pues teniendo ol-

v idado que en el M u n d o todo es posible 

menos escaperse de las garras de Doña 

Parca ¿qu ién me garantiza a mi, que por 

escribir yo uwa estravaganda como oirás 

muchas que he escrito, no cae sobre quién 

menos culpa tiene el azole de la represal ia? 

No aseguro que sucedería, pero como en 

un puede ser caben muchas cosas , quién 

quita la ocasión 

Dá termino a esta cuestión sa ludándote 

con una cordial idad exenta de rencores tu 

amigo 

J u a n Duar te R o m e r a 
Mazarrón Agosto 1952 

C H I N A C I T O 
No hay que dudar que aunque sea para 

recorrer un corto trayecto, se prefieren, 

hoy día, los vehículos de tracción mecáni-

ca. mas que ¡lada, por la rapidez con que 

se viaja, pero como siempre y e n todas 

partes, existen excéntricos, a quienes agra-

da saborear las molestias del ant iguo sis-

tema de locomoción, no han faltado en 

estos días unos cuantos extravagantes que 

se propusieran hacer el recorrido Maza 

rrón Isla Puerto, en una carretilla de tr 

porte de mercancías y arrastrada 

arrogante jumento a quien todos cor 

mos por " E l burro de S i m ó n " , hoy pn 

dad del amigo Al fonso García dueñ 

Kiosko " La Ka r aba " . 

AYUNTAMIENTO 
DE M A Z A R R Ó ^ 


